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			Una nueva dimensión

			El belén ha sido compañero inseparable de la celebración de la Navidad desde sus primeros tiempos. De los primitivos belenes vivientes a los de nuestros días, su representación ha ido dotándose, siglo tras siglo, de valiosas aportaciones, siempre al servicio de su misión evangelizadora. Tanto es así que, en nuestra modesta opinión, el belén contiene los signos esenciales del mensaje de Jesús de Nazaret, las claves fundamentales de la salvación y los instrumentos que podemos emplear para alcanzar la eternidad.

			El propósito de esta obra que tienes en tus manos es ayudarte a descubrir esos signos, que parecen esconderse entre los personajes, complementos y figuras del belén. Y lo hemos querido hacer desde la emoción, el asombro y la sorpresa. Porque en todo belén hay secretos maravillosos que revelan el auténtico sentido de su existencia.

			Todo en el belén tiene su razón de ser. Y él está dispuesto a compartirla con nosotros. Da igual lo poco o mucho que previamente podamos conocer, porque su trama se teje de la forma más sencilla y conmovedora. Para que nadie sea ajeno a su mensaje. Para que niños y mayores, podamos hacerlo nuestro y disfrutar así de los fascinantes misterios que atesora.

			Cuenta C. S. Lewis en las Crónicas de Narnia que la niña protagonista del cuento, atravesando un armario, logra adentrarse en un mundo totalmente novedoso. Detrás de esa puerta se ofrece una realidad desconocida que, curiosamente, aunque siempre estaba allí, a su lado, en su propia casa, ella nunca había sido capaz de descubrir. Esta ha sido también nuestra experiencia al adentrarnos en el belén, tratando de ir más allá de lo evidente. Y para ello hemos querido hacer un viaje imaginario. Trasladarnos, como una figurita más, al propio belén, para que muchos de sus componentes nos narren su particular y sugerente historia, haciéndonos eco de las palabras de san Josemaría, quien también se acercaba al Evangelio “como un personaje más”. De este modo, en el belén no habrá ya nada distante ni ajeno. Todo se hará cercano, comprensible, pues habremos aprendido a contemplarlo con los ojos del corazón. Y a disfrutar unidos de su candorosa llamada.

			Más allá de su sencillez, de su infinita variedad de épocas, autores, estilos, escuelas o procedencia —la evangelización española fue decisiva en su difusión en el mundo—, el belén será siempre una invitación a la reunión, a estar juntos, al encuentro. Y, al mismo tiempo, un ejercicio de contemplación y de oración. Un motivo extraordinario de conexión con la trascendencia. Una verdadera experiencia espiritual. Por ello, en cada tramo de nuestro viaje imaginario a través del belén hemos querido incorporar unos breves comentarios, y ciertas reflexiones de pensadores cristianos, que creemos nos pueden ayudar a profundizar en cada una de las sugerencias metafóricas que el belén contiene.

			En cada tramo de nuestro viaje hemos incorporado unos breves comentarios, y ciertas reflexiones de pensadores cristianos. Ambos nos ayudarán a construir ese puente indispensable.

			Finalmente, en la última parte de esta obra, proponemos un ejercicio al que hemos llamado Via Natalis, con la intención de que ello te ayude a recorrer “tu belén” de la mano del Evangelio, a fortalecer tu compromiso con su mensaje y a darle sentido a todo el ciclo Navideño.

			¿Quieres acompañarnos? ¿Te gustaría conocer las historias prodigiosas que en el belén nos cuentan muchas de sus figuras y complementos, su valor metafórico, su sentido trascendente?

			Serás bienvenido si decides sumarte. ¿Empezamos?

		

	
		
			Junto al río

			Ya estamos dentro del belén.

			Aquí, en lo más alto, una espesa bruma lo cubre todo, como un cendal casi impenetrable. Apenas un tímido rayo de luz señala el camino por el que, despacio, muy despacio, mi compañero y yo vamos descendiendo, hasta sentir por fin que la niebla empieza a disiparse. Ante nosotros aparecen los primeros perfiles de esta montaña, que no es de roca ni de arena, sino de cartón, de cola, de corcho y de serrín.

			Allá abajo, abrazando la falda de la pendiente, descubrimos de pronto el brillo serpenteante de un río minúsculo. Y hacia él nos dirigimos, deseosos de contemplar su curso. Pero, para nuestra sorpresa, cuando ya estamos al pie de una de sus orillas, oímos detrás la voz de alguien que nos saluda con afecto:

			—Buenos días tengan ustedes.

			Nos giramos y la vemos a ella, la primera de las figuritas que encontramos en este belén.

			Es joven. Y guapa. Y sonriente. Con su balde a un lado y postrada de rodillas sobre esta ribera mullida de musgo, no deja de introducir en las aguas las ropas que ha traído para limpiar. Es la lavandera.

			—¿Qué, haciendo la colada? —nos atrevemos a preguntarle.

			Y ella, sin detener su labor, nos responde:

			—Sí, que no hay día en el que no haya mucha faena... Así es mi trabajo. Y así es también la vida. Porque, verán, lo que yo hago es mucho más que lavar prendas. Y es que, como todo lo que existe en el belén, soy lo que aparento y, más aún, lo que simbolizo. Para empezar, ¿saben ustedes qué es este río?

			—Pues el río de papel de plata de un belén.

			—Exacto. Es eso, pero, por ser del belén, también significa algo mucho más profundo y revelador. Este que ustedes ven aquí es el río de la Vida. El único que nace del manantial del Amor. En él vive el pez principal, que es el protagonista fundamental de los belenes: Jesús de Nazaret. El ICTYS1, quien, como su acróstico dice, es el Dios Salvador que viene a redimir a todos los hombres. Y por eso, si ustedes siguen su caminar, oirán a muchos cantar uno de los villancicos que más nos agradan. Ese que dice: «Pero mira cómo beben los peces en el río/, pero mira cómo beben / por ver a Dios nacido. / Beben y beben / y vuelven a beber/ los peces en el río / por ver a Dios nacer».

			—Y ¿quiénes son esos peces que beben y beben y vuelven a beber?

			—Pues todos los que, como yo, como ustedes, nunca nos cansaremos de beber el agua redentora de Jesús. Solo ella limpia y sana, porque es el agua del perdón y de la acogida. Así que ya podrán suponer ustedes lo que estoy haciendo.

			Y ella, adivinando entonces nuestra confusión, nos aporta la clave definitiva:

			—Verán, yo, como mujer, soy la representante de la aldea, del pueblo, de la comunidad, que viene a introducir en esta agua purificadora, bautismal, todos nuestros enfrentamientos, todas nuestras disputas, nuestros egoísmos, nuestra codicia, nuestra vanidad, nuestra soberbia…Esa es la función que se me ha asignado en el belén, que desempeño con tanta gratitud como alegría.

			«En un belén todo es lo que aparenta y, al mismo tiempo, lo que simboliza», nos decimos ambos. Y, al momento, tenemos la certeza de que la lavandera nos ha hecho el mejor de los regalos. La brújula que nos va a permitir no errar en este viaje y sí saber que un belén es un juego infinito de sugerencias, de analogías, de historias, de arcanos escondidos. Y, sobre todo, un torrente incesante de espiritualidad. Un imbatible instrumento de evangelización. Un contenedor extraordinario del mensaje de Jesús, aquí expresado y sintetizado en toda su potencia.

			Por eso un belén hay que aprender a leerlo. A buscar en cada uno de sus detalles las claves de su sentido más genuino. En un belén no hay casi nada casual. Todo obedece a un propósito, que no es otro que volverse herramienta de apostolado. Medio para profundizar en nuestra fe y compromiso. Metáfora deslumbrante, al servicio de su propósito didáctico y doctrinal. Para llevarnos de la oscuridad a la luz. De lo evidente a lo reservado. De lo explícito a lo implícito. Que ya lo dice san Pablo:

			«No fijemos nuestra mirada en las cosas visibles, sino en las invisibles, porque las visibles son momentáneas, pero las invisibles son perpetuas» (2 Cor 4,18).

			Para disfrutar y entender un belén hay que vivirlo. Rescatar nuestra capacidad de sentir. Acudir al territorio de la emoción y de la ternura. Saber que, cuando estamos ante él, por sencillo o simple que este sea, lo hacemos para participar del mayor acto de Amor que jamás conoció la Humanidad.

			—¿Y todas las figuras de un belén tienen su propia historia?

			—Desde luego —nos responde la lavandera—. Claro que unas son más curiosas que otras, pero como un belén es también alegoría de la propia vida, en él no hay nada que sobre. Ni que falte, si se quiere profundizar en cada uno de sus detalles y personajes. Y, si no, acérquense a quien por allí sube y pídanle que les cuente su relato.

			El agua de este río nos recuerda el que limpió nuestros pecados en el bautismo. ¡Qué agradecidos estamos, Señor, por el regalo de nuestra fe y de ese primer sacramento que nos hace tuyos! Queremos estar siempre cerca de Ti, hacer crecer esa semilla que depositaste en nuestra alma cuando esa agua maravillosa, que ahora vemos correr por el río que estamos contemplando, revestida de tu Gracia, limpió nuestra alma e hizo que fuéramos hijos de Dios. ¡Qué responsabilidad la nuestra: hijos de Dios!

			
				Alma de Cristo, santifícame.

				Cuerpo de Cristo, sálvame.

				Sangre de Cristo, embriágame.

				Agua del costado de Cristo, lávame.

				Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh mi buen Jesús, óyeme!

				Dentro de tus llagas escóndeme.

				No permitas que me aparte de Ti.

				Del maligno enemigo defiéndeme.

				En la hora de mi muerte llámame.

				Y mándame ir a Ti,

				para que con tus santos te alabe

				por los siglos de los siglos. Amén2.

			

		

	
		
			El molino

			Lo vemos con un saco a la espalda, caminando tan lentamente que nos es fácil suponer la fatiga que tiene que soportar.

			—¿Quiere que le ayudemos? —le ofrecemos solícitos—. Ese costal que lleva a sus espaldas debe de pesar lo suyo…

			—¿Por qué lo dicen? ¿Porque me ven que ando muy despacio?

			Ambos asentimos.

			—No, señores, si voy con tanto cuidado, no es porque la carga sea insufrible, sino porque no quiero que se pierda ni uno solo de sus granos, que pesar, no pesa nada. ¿O es que no conocen ese viejo cantar que dice que “No hay alegría más grande / ni mayor felicidad / que llevar a Dios encima: / es como el aire llevar”?

			—¿Llevar a Dios encima?…

			—Pues claro. Yo soy el molinero. Y lo que va conmigo es el trigo con el que voy a fabricar la harina blanca con la que amasar la Sagrada Forma, el Pan Eucarístico. Por eso formo parte del belén. Para recordar a todos que Jesús, en la Comunión, nos da a comer su carne en forma de pan. Él mismo nos lo anunció en la Cena anterior a su Pasión: «Mientras estaban comiendo, Jesús tomó un pan y dio gracias a Dios. Luego lo partió, lo dio a sus discípulos y les dijo: “Tomad y comed. Esto es mi cuerpo”».

			—¿Y cómo va a hacer para que el grano se transforme en harina?

			—Vaya, menuda pregunta... Miren ahí arriba y tendrán la respuesta.

			A su indicación, levantamos la vista y, en efecto, coronando el alcor, lo descubrimos. Con su cuerpo redondo e inmaculado. Con su sombrerete cónico y sus cuatro aspas, como una nueva rosa de los vientos.

			—Este es el molino del belén. Parece uno cualquiera, pero no lo es en absoluto. Guarda un entrañable secreto. Y ese secreto está en sus aspas. Cuando ustedes vean en un belén que un molino está moviendo sus brazos, sepan que significa el paso del tiempo, el rodar incansable de los días. Pero, si permanecen detenidas, entonces estarán ustedes ante uno de los regalos mayores que Dios nos ofrece: la eternidad. Que es lo mismo que decir, su propia persona y dimensión. Por eso hay una antigua adivinanza catequética que dice: «¿Qué es lo que nace / en la harina del molino? ¡El Verbo Divino!».

			Nunca hubiéramos supuesto que detrás de una figura tan sencilla se escondieran claves de semejante trascendencia.


OEBPS/images/cover.jpg
JAIME SANZ — ANTONIO BASANTA

UN BELEN
QUE HABLA

@ Rialp





